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'E1T{Kovpo> MwbiKá xa{pEw. 

(122) M~TE vÉo> n> wv µEAAÉTw </JiAoaocpE'iv, µ,~TE yÉpwv 

V7Tápxwv KomáTw cpiAoao</Jwv- OVTE yap áwpo> ovód, E.a­

TW OVTE 7Tápwpo> 7TpO> TO KaTa if;vxiJv vyiaí:vov. ó OE Mywv 

~ µ,~7TW TOV </JiAoao</Jáv V7TápxEw wpav ~ 1TapEAr¡Av8Évai 

Ti¡v wpav oµ,oiÓ> E.un T<jJ Myovn 7Tpo> EVÓaiµ,ovfov ~ µ,i¡ 

7Tapávai Ti¡v wpav ~ µ,r¡KÉTi Eivai. WUTE </JiAoao</Jr¡TÉov 

Ka2 vÉcp Kal yÉpovn, T<jJ µ,€v 07TW> yr¡páaKwv vEá,17 TOÍ:> 

aya8oí:> Óia Ti¡v xápw TWV yEyovÓTWV, T<jJ o' 07TW> vÉo> 

aµ,a KCl,l 1TaÁaio> fJ Óia Tryv acpoj3fov TWV f-1-EÁÁÓVTWV. 

µ,EÁETiiv ovv XPiJ Ta 1TowíJvra Ti¡v Evóaiµ,ovfov, El 7TEp 

7Tapoúar¡> µ,€v avTfj> 7Távra EXOf-1-EV, U7TOÚar¡> OE 7Távrn 

7TpáTTOµ,EV El, TO TaVTYJV EXEW. 
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Epicuro a Meneceo, salud. ji 

(122) Qy.e nadie, por joven, tarde en filosofar, ni, por viejo, 

de filosofar se canse. Pues para nadie es demasiado pronto ni 

demasiado tarde en lo que atañe a la salud del alma. El que 

dice que aún no ha llegado la hora de filosofar o que ya pasó es 

semejante al que dice que la hora de la felicidad no viene o que 

ya no está presente.1 De modo que han de filosofar tanto el jo­

ven como el viejo; uno, para que, envejeciendo, se rejuvenezca 

en bienes por la gratitud de los acontecidos, el otro, para que, 

joven, sea al mismo tiempo anciano por la ausencia de temor 

ante lo venidero.2 Es preciso, pues, meditar en las cosas que 

producen la felicidad, puesto que, presente esta, lo tenemos 

todo Y, ausente, todo lo hacemos para tenerla. 
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(123) "A U aoi avvExws 7Tap~yyEA.A.ov, rníJrn 1<al npfi­

TTE Kal /J,EAÉTa, aToixáa TOV KaA.ws 'fjv TaíJT' Eivai 8ia­

A.aµf3ávwv. 7TpWTOV µE:v TOV 8Eov '<j'Jov acp8apTOV Kal 

µa1<ápwv voµ{,wv, ws i¡ Kowry ToíJ 8EOíJ vór¡ms V7TEypácpr¡, 

µr¡8E:v µ~TE Tfjs dcp8apa{as dMÓTpwv µ~TE Tfjs µa1<a­

piÓTr¡Tos ávo{KEWV avT<j'J 7TpÓaaTrTE• 7TfiV 8E.TO cpv"fl.áTTEW 

avTOíJ 8vváµEvov T~v µETa dcp8apa{as µaK.apiÓTr¡Ta nEpl 

aVTOV Mfa,E. 8EOl µE:v yap Ela{v· Évapy~s yap avTWV Éanv 

i¡ yvwais. ofovs 8' avTOVS <oí> noA.A.ol voµ{,ovaw OVK Eia{v· 
, ' ,.¡, ' , , ' " 'Y , f3' "'' ov yap ..,.,v1\aTTovaw avTovc; owvs voµii,,ovaiv. aaE r¡s uE 

ovx ó Tovs Twv noA.A.wv 8EOvc; dvaipwv, dM' ó Tac; Twv 

7ToMwv 8ófas 8Eofs npoaá7TTwv. (124) ov yap 7TpoA.~¡/JEis 

Elalv dt..A.' 'Ú7roA.~¡/JEis ¡/Jw8Efs aí Twv 7ToMwv v7TE:p 8Ewv 

U7TocpáaEis" EV8EV aÍ µÉylUTal {J"fl.á{Jai TE TOfS KaKofs ÉK 

8EWV Énáyovrni Kal wcpÉAEml <Tofs aya8of>). rnfc; yap 

i8taic; oi1<EwvµEvoi füa 7TaVToc; dpETafs Tovs óµo{ovs 

a7To8ÉxovTai, 7TaV TOµ~ TOWVTOV W') aMÓTpwv voµ{,ovTE'). 

L.vvÉfü'E 8€ Év Tip voµÍ,Ew µr¡8E:v 7Tpoc; i¡µfis Etvai Tov 

8ávaTov· É7TEl nfiv dya8ov 1<al 1<a1<ov Év aia8~aEi · aTÉ­

pr¡mc; 8É Éanv aia8~aEWS ó 8ávaTOs. o8Ev yvwms op8~ TOV 

µr¡8E:v E'lvai 7Tpoc; i¡µfis Tov 8ávaTov a7ToA.avaTov 7ToiEf To 

Tfjs 'wfjs 8vr¡TÓv, ov1< a7TEipov npoan8Efaa XPÓvov dA.A.a 
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(123) Lo que te he aconsejado continuamente, esas cosas 

practícalas y medítalas, admitiendo que ellas son los elemen­

tos del buen vivir.3 Primeramente, estimando al dios como 

un viviente incorruptible y dichoso, como lo ha inscrito [en 

nosotros]i la noción común de dios,4 no le atribuyas nada di­

ferente a su incorruptibilidad o a la dicha; sino que todo lo que 

es. poderoso a preservar la dicha unida a la incorruptibilidad, 

opínalo a su propó.sito. Pues, ciertamente; los dioses existen: 

en efecto, el conocimiento acerca de ellos es evidente. Pero no 

son como los estima <el>ii vulgo; porque este no preserva tal 

cual lo que de ellos sabe. Y no es impío el que rechaza los dio­

ses del vulgo, sino el que imputa a los dioses las opiniones del 

vulgo.5 (124) Pues las afirmaciones del vulgo sobre los dioses 

no son prenociones, sino suposiciones falsas. 6 De acuerdo con 

ellas, de los dioses vienen los más grandes dañosm y beneficios. 

Pues habituados a sus propias virtudes en todo momento, aco­

gen a sus semejantes, considerando como extraño todo lo que 

no es de su índole. 7 fJ 

Acostúmbrate a considerar que la muerte no es nada en 

relación a nosotros. Porque todo bien y todo mal está en la 

sensación; ahora bien, la muerte es privación de sensación. 8 De 

aquí [se sigue] que el recto conocimiento de que la muerte no 

es nada en relación a nosotros hace gozosa la condición mortal 

' Lo incluido entre corchetes [] corresponde.a interpolaciones del traductor; 
entre paréntesis angulares < > aparecen las interpolaciones que la inves­
tigación filológica ha considerado necesario incorporar en beneficio de la 
comprensión del texto. 

~. El artículo es un complemento de P. Gassendi. 
'" Una interpolación qne es un escolio anota aquí, después de "daños" ({3)1.á­

f3ai), afriai roí:s KaKoí:s; en correspondencia con ello, Gassendi completa, 
después de "beneficios", roí:s aya0oí:s: según las conjeturas de los más, los 
dioses serían causa de los mayores perjuicios para los malvados y de los 
mayores provechos (wcpf>.Eiai) para los buenos. 
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TOV Tfjs d8avaa{as dcpú .. o µÉvr¡ 7TÓ8ov. (125) ov8Ev yáp 

EUTlV f.v TqJ 'fjv Dewov TqJ KaTELi\r¡cpón yvr¡a{ws TO µr¡8Ev 

ímápxew EV TqJ µ~ 'fjv DEwóv· waTE µámws ó Mywv 

DEDiÉvai Tov 8ávaTov ovx on i\v7Tryaei 7rapwv dAA.' on 

i\v7TE'i: µÉA.A.wv. 8 yap 7rapov ovK f.voxi\Eí: 7rpoaDoKwµevov 

KEvws i\v7TEÍ:. To cppiKwDÉaTaTov ovv Twv KaKwv ó 8ávaTos 

ov8Ev 7rpos i¡µas, E7TElDry 7TEp OTaV µEv i¡µEí:s <1µev, ó 

8ávaTos ov 7rápwnv- oTav D' ó 8ávaTos 7rapf¡, Tó8' i¡µeí:s 

ovK f.aµÉv. ovTE ovv 7rpos Tovs 'wVTás f.aTw ovTE 7rpos 

Tovs TETEAEVTYJKÓTas, E7TEiDry 7rEp 7rEpl ovs µEv ovK f.anv, 

oí D' ovKÉn Ela{v. dAA.' oí 7roAA.ol Tov 8ávaTov ÓTE µEv 

ws µÉywTDv Twv KaKwv cpE'Úyovaw, ÓTE DE ws dvá7ravaw 

Tó'Jv f.v TqJ 'fjv (KaKwv aípovvmi. (126) ó DE aocpos ovTE 

7rapam'iTai To 'fjv) ovTE cpofMTai To µ~ 'fjv· ovTE yap 

avT<jJ 7rpoa{aTami To 'fjv OVTE Do(á,Eml KaKov Etva{ Tl To 

µ:r¡ 'fjv. wa7TEp DE To aiTlov ov To 7Ti\Eí:ov 7TávTws dAA.a To 

ijówTOV aípeí:Tai, OVTW K~l XPÓVOV ov TOV µryKlUTOV ai\i\a 

Tov fíDiaTov Kap7r{,ETai. ó DE 7rapayyÉA.A.wv Tov µEv vÉov 

Kai\ws 'fjv, Tov DE yÉpovm Kai\ws KamaTpÉcpEw Evry8r¡s 

EaTlv ov µóvov Dia To Tfjs 'wfjs aa7TaaTóv, dA.A.a Kal óia 

To T~v avT~v Elvai µei\ÉTr¡v Tov Kai\ws 'fjv Kal Tov Kai\ws 

U7T08vf¡aKElV. 7TOAV DE xdpwv Kal ó i\Éywv Kai\Ov µEv µ~ 

cpvvai, cpvvTa ó' o7Tws wKiaTa 7T'Úi\as A'íoao 7TEpfjaai. 
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de la vida, no añadiéndole un tiempo ilimitaddv, sino apar­

tándole el anhelo de inmortalidad.9 (125) Pues no hay nada 

temible en el vivir para aquel qu<:: ha comprendido rectamente 

que no hay nada temible en el no vivir. Necio es, entonces, el 

que dice temer la muerte, no porque sufrirá cuando esté pre­

sente, sino porque sufre de que tenga que venir. Pues aquello 

cuya presencia no nos atribula, al esperarlo nos hace sufrir en 

vano.10 Así, el más terrorífico de los males, la mu~rte, no es 

nada en relación a nosotros, porque, cuando nosotros somos, 

la muerte no está presente, y cuando la muerte está presente, 

nosotros no somos más. Ella no está, pues, en relación ni con 

los vivos ni con los muertos, porque para unos no es, y los otros 

ya no son. Pero el vulgo unas veces huye de la muerte como 

el mayor de los males, otras la <prefiere> como el término de 

los <males> del vivir.U (126) <El sabio, en cambio>,v no teme 

el no vivir: pues ni le pesa el vivir ni estima que sea algún mal 

el no vivir. Y así como no elige en absoluto el alimento más 

abundante, sino el más agradable, así tarp.bién no es el tiem­

po más largo, sino el más placentero el que disfruta. El que 

recomienda al joven vivir bien, y al viejo bien morir, es necio, 

no solo por lo agradable de la vida, sino también porque es el 

mismo el cuidado de vivir bien y de morir bien.12 Pero mucho 

peor es el que dice que bueno es no haber nacido, 

o, habiendo nacido, franquear cuanto antes 

las puertas del Hades.vi 

iv "Ilimitado" (ihmpov) es lección de Aldobrandini; los manuscritos traen áno-
pov, "infranqueable''. · 

v Inserción de H. U sener. 
" Teognis, v. 425, 427. 
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(127) Ei ¡ú.v yap 7TE7Toi8wc; ToiJTó <f>r¡m, 7Twc; ovK á7TÉpxErni 

EK TOV (fjv; €.v ÉToÍµ,<.p yap avnp TOVT' EaTlV, El7TEp f¡v 

{3Ej3ovA.Evµ,Évov avnp {3Ej3aíwc;· Ei OE JLWKWJLEVO<;, µ,árnwc; 

€.v To'ic; ovK €.moExoµ,Évoic;. 

Mvr¡µ,oVEVTÉov OE wc; TO µ,ÉMov OVTE ~µ,ÉTEpov OVTE 7Táv­

TW<; OVX ~µ.ÉTEpov, Íva JL~TE 7TáVTW<; 7Tpoaµ,ÉVWJLEV W<; 

€.aóµ,EVOV µ~TE Ú7TEA7TÍ(wµ.Ev wc; 7TáVTwc; OVK €.aóµ,Evov. 

'AvaA.oywTÉov OE wc; TWV €.m8vµ,iwv aí µ,Év Eim <f>vmKaÍ, aí 

o€ KEvaí. Kal Twv <f>vaiKwv ai µ,€v ávayKa'iai, aí o€ <f>vmKal 

µ.óvov· TWV o' ávayKaÍwv aí µ,€v 7Tpoc; EVOaiµ,ovíav Eialv 

ávayKa'iai, ai OE 7Tpoc; T~V TOV awµ.aTOc; áoxA.r¡aíav, aí 

o€ 7Tpoc; avTo To (fjv. (128) ToÚTwv yap á7TA.av~c; 8Ewpía 

7TO..aav a'ípww Kal <f>vy~v E7TaváyEw oioEv E7Tl T~V ToiJ 

awµ,aTOc; vyÍEWV Kal T~V Tfjc; i/Jvxfjc; á.Tapaf Íav, E7TÚ TOVTO 

TOV µ,aKapÍwc; (fjv €.an TÉAoc;. TOVTOV yap xápw 7TávTa 

7TpáTTOJLEV, 07TW<; µ~TE áA.ywµ,Ev µ~TE Tapf3wµ,Ev" OTaV o' 
a7Taf TOVTO 7TEpl ~µ,a.e; yÉvr¡rni, AVETm 7TOS ó Tfjc; i/Jvxfjc; 

XEiµ,wv, OVK lf.xovTOc; TOV (<fJov f3aoí(Hv wc; iipoc; €.voÉov 

n Kal (r¡TE'iv ETEpov ¿p TO Tfjc; i/Jvxfjc; Kal TOV awµ,aTO<; 

áya8ov avµ,7TA.r¡pwaETal. TÓTE yap ~oovfjc; XPEíav EXOJLEV 

ornv EK ToiJ µ,~ 7TapE'ivai T~v ~oov~v áA.ywµ,Ev· <ornv o€ 
µ.~ áA.ywµ,EV,) ovKÉn Tfjc; ~oovfjc; oEÓµ,E8a. Kal Oia ToiJTo 

T~v ~oov~v ápx~v Kal TÉAoc; A.ÉyoµEv Eivai ToiJ µ,aKapíwc; 

(fjv• (129) TaÚTYJV yap áya8ov 7TpWTOV Kal avyyEViKOV 

lf.yvwµ,Ev, K~l Ú7To rnÚTr¡c; Karnpxóµ,E8a 7Táar¡c; .aÍpÉaEwc; 

Kal <f>vyfjc; Kal E7Tl TaVTYJV KaTaVTWJLEV wc; Kavóvi T<j) 7Tá8H 

7TO..v dya8ov KpívovTEc;. Kal E7TÚ 7TpwTDv dya8ov ToiJTo 
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(127) Pues si está convencido de lo que dice, ¿cómo es que 

no abandona la vida? Porque eso está a su disposición, si es 

que lo ha querido :firmemente; pero si bromea, es frívolo en 

cosas que no lo admiten.13 

Ha de recordarse que el futuro <ni es completamente 

nuestro> ni completamente no nuestro, a fin de que no lo es­

peremos con total certeza como si tuviera que ser, ni desespe­

remos de él como si no tuviera que ser en absoluto.14 

Consideremos, además, que, de los deseos, unos son na­

turales, otros vanos, y de los naturales, unos son necesarios, 

otros solo naturales; de los necesarios, unos son necesarios 

para la felicidad, otros para la ausencia de malestar del cuer­

po, otros para el vivir mismo.15 (128) Pues una consideración 

no descaminada de estos sabe referir toda elección y rechazo 

a la salud del cuerpo y a la imperturbabilidad <del alma>vü, 

puesto que esto es el fin de la vida venturosa. En efecto, es 

en virtud de esto que hacemos todo, para no padecer dolor ni 

turbación. Y una vez ha surgido esto en nosotros, se apacigua 
fa 

toda tempestad del alma, no teniendo el viviente que ir más 

allá como hacia algo que le hac_e falta, ni buscar otra cosa con 

la cual completar el bien del alma y del cuerpo. Porque nos ha 

menester el placer cuando, por no estar presente, padecemos 

dolor; <pero cuando no padecemos dolor>,viii no nos es preciso 
el placer.16 

Y por esto decimos que el placer es principio y fin 4e1 vivir 

venturoso.17 (129) Pues a este lo hemos reconocido como el 

bien primero y congénito, y desde él iniciamos toda elección 

Y rechazo, y en él rematamos. al juzgar todo bien con arre­

glo a la afección como criterio. Y como e~ el bien primero y 

li "'' Cod. Borbonicus Neapolitanus; los demás manuscritos traen rfiv roíJ uw-
'f ""' µ.aros arapaffov, "la imperturbabilidad del cuerpo". [mp!on.,rodo<Tu.oodi 
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KaL m5µcpvTOV, Ola TOVTO KaL ov naaav i¡oov~v aipovµE8a, 

dM' €anv ÓTE noA.A.a-;; i¡oova-;; vrrEp{JaívoµEv, ÓTav rrA.E'i­

ov i¡µ'iv TO ovaxEPfS EK TOVTWV Érrr¡Tal" Kal 7rOAAa<;; d>..­
yr¡86va-;; i¡oovwv KpEÍTTov-;; voµíCoµEv, E7TElDav µdCwv 

i¡µ'iv i¡oov~ napaKoAov8fj noA.vv XPÓvov ÍmoµEÍvam Ta<;; 

d,\ yr¡oóva-;;. naaa ovv. i¡oov~ Ola TO cpvaiv EXElV oiKEíav 

aya8Óv, OV nfiaa (1-ÉvTOl aÍpET~" Ka8á 7rEp Kal UA')IYJOWV 

naaa KaKÓV, ov naaa OE dEl cpEVKT~ 7rEcpvKv'ia. (130) Tfj 

µÉvT?l avµµETp~aEl Kal avµcpEpÓvTwv Kal davµcpópwv 

{JM1/m rniJm návrn KpÍvEiv Ka8~KEl" XPWµE8a yap TCfJ 

µEv dya8cp FWTá nva-;; XPÓvov-;; w-;; KaKcp, Tcp OE KaKcp 

TDvµrraA.iv w-;; dya8cp. 

Kal T~V avTápKElaV OE dya8ov µÉya voµíCoµEv, ovx Zva 

návTW';; TOl';; oAíyol<;; XPWµE8a, d'AA.' Ónw-;; f.av µ~ E.xwµEv 

Ta noA.A.á, TOl';; oA.íyol<;; XPWµE8a, 7rE7rEWµÉvol yvr¡aíw-;; 

ón ~OwTa noAUTEAEÍa-;; dnoA.avovaiv oí ~KWTa TaVTYJ<;; 

OEÓµEVOl, Kal OTl TO µEv cpvmKOV nav EV7TÓpwTÓV EaTl, TO 

OE KEVOV ovanÓpWTOV. oZ TE AlTOl xv>..ol laYJV 7rOAVTEAEf 
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oiaÍTTJ T~v i¡oov~v €.mcpÉpovaiv ómv éfrrav To dA.yovv 11 

' " <;, 'C e~ (131) ' ~y ' "<;, ' ¡ KaT EVUElaV E.,,aipE TI" Kai µa.,a Kai vuwp TYJV . :I 
aKpoTáTY]V dnooíowaiv i¡?fov~v E7rEl0cIV EvÓÉ.wv ne:; avTa '· 

npoaEvÉyKr¡Tm. TO avvE8íCEiv ovv f.v Ta'i-;; ánA.a'i-;; Kal ov 

7rOAVTEAÉm 8iaÍTai<;; Kal V')llEÍa<;; EaTl avµnA.r¡pWTlKOV 

Kal rrpo-;; Ta<;; avayKaÍa<;; TOV {Jíov XP~ªEl';; aOKVOV 7TOlEl 

TOV av8pwnov Kal To'i-;; 7rOAUTEAÉaw EK ÓlaAElµµáTWV 

npoaEpxoµÉvov-;; KpE'iTTov i¡µa-;; 8iaTí8r¡m Kal npo-;; T~v 
I , ,+. '(-/ 'Y TVXYJV a'f'ol-'ov-;; rrapaaKEVai,El. 

"OTav ovv AÉ.ywµEv i¡oov~v TÉAO<;; vnápxElV, ov Ta<;; TWV 

aawTWV i¡oova-;; Kal Ta<;; EV arroA.avaEl KElµÉva-;; AÉ.yoµEv, 
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connatural, por eso no elegimos todo placer, sino que a veces 

omitimos muchos placeres, cuando de estos se desprende para 

nosotros una molestia mayor; y consideramos muchos dolores 

preferibles a placeres, cuando se sigue para nosotros un placer 

mayor de_spués de haber estado sometidos largo tiempo a tales 

dolores.18 Todo placer, pues, por tener una naturaleza apropia-· 

da [a la nuestra], es un bien; aunque no todo placer ha de ser 

elegido; así también todo dolor es un mal, pero no todo [do­

lor] ha de ser por naturaleza evitado siempre.19 (130) Debido a 

ello, es por el cálculo y la consideración tanto de los provechos 

como de l:is desventajas que conviene juzgar todo esto.20 Pues 

en algunas circunstancias nos servimos de algo bueno como 

un mal y, a la inversa, del mal como un bien. 

Y estimamos la autosuficiencia como un gran bien, no 

para que en todo momento nos sirvamos"' de poco, sino para 

que, si no tenemos mucho, con poco nos sirvamos, entera­

mente persuadidos de que gozan más dulcemente de la abun­

dancia los que menos requieren de ella, Yµque todo lo natural 

es fácil de lograr, pero que lo vano es difícil de obtener.21 Los 

alimentos simples conllevan un placer igual al de un régimen 

lujoso, una vez que se ha suprimido el dolor [que provoca] 

la carencia;22 (131) y el pan y el agua proporcionan un placer 

supremo cuando se los ingiere necesitándolos. Por lo tanto, 

el hábito de regímenes simples y no lujosos es adecuado para 

satisfacer la salud, hace al hombre diligente en las ocupaciones 

necesarias de la vida, nos pone en mejor disposición cuando 

a intervalos accedemos a los alimentos lujosos, y nos prepara 

libres de temor ante la suerte. 

Entonces, cuando decimos que el placer es el fin, no habla­

mos de los placeres de los disolutos ni a los que residen en el 

" Así (XPwµe6a) en los manuscritos; C. G. Cobet lee apxwµe!Ja, "nos sea 
suficiente". 
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ws TWES dyvooiJvTES Kal ovx óµof...oyovvTES 7} KaKWS 

EKOEXÓµEVOl voµtCovmv, dMa TO µ~TE áf...yáv KaTa awµa 
, , (J ' •1M• , (132) > ' , ' µYJTE TapaTTEa al KaTa 'f'UXYJV. ov yap 7TOTDi Kal 

KWf.LOl avvdpoVTES ovo' Ú7TOAaÚaElS ?Ta{owv Kal ')'VValKWV 

ovo' lx8vwv Kal TWV aMwv ºªª cpÉpEl 7TOAVTEA~S Tpá7TECa 

Tov ~ovv yEvvr;i f3lov, á/\f...a v~cpwv /\oywµos Kal. Tas alTtas 

EfEpEVVWV 7TáU7JS aÍpÉaEWS Kal cpvyfjs Kal Tas oótas 

€fEf...aúvwv €f <Lv 7T/\áaTos Tas if;vxas Karn/\aµf3ávEi 8ó-

/3 ' ~\ ' ' \ \ \ I ' (]' pv os. TOVTWV OE 7TaVTWV ªPXYJ Kal TO f.LE')'lUTOV aya ov 
,+. , \;' ' ' ,+. \ ,+., , ' , ,+. ' 'l'POVY)alS" OlO Kal •;At\OUO'f'laS Tlf.LlWTEpov V7TapxEi 'f'PO-

VYJUlS, €E ~s aí /....omal. 7Táaai 7TEcpÚKaaw ápETa{, 

OloáaKovaa ws OVK EaTlV ~oÉws CfJv avw TOV </Jpov{µws 
' \ ~ ' \;' , < '<:'' ,+. , ' \ ~ ,1 Kal KattWS Kal OlKalWS' OVOE 'f'POVlf.LWS Kal KattWS Kal 

OlKa{ws> avEv Tov ~ÚÉws· avµ7TEcpvKaai yap aí dpErn1 TqJ 

CfJv ~oÉws, Kal. To CfJv ~oÉws TovTwv €aúv áxwpiaTOv. 

(133) 'E7TEl TÍva voµlCEis Elvai KpEÍTTova Tov Kal. 7TEp18Ewv 

" \;'/;'Y ' '(]' <:'' '',+.'/3 oaw 001, ai,OVTOS Kal 7TEpl avaTOV Ola 7TaVTOS ª'f'º ws 
,, ' ' ~ ,+., , \ \ ' '\ ' EXOVTOS Kal TO TY)S 'f'VCTEWS E7Tl!\Et\O')'Wf.LEVOV TEttOS, Kal 

To µf.v Twv áya8wv 7TÉpas ws €anv Evavµ?Tf...~pwTÓv 

TE Kal EV7TÓpiaTOV oiaf...aµf3ávovTOs, TO OE TWV KaKWV 

ws 7} XPÓvovs 7} 7TÓvovs EXEl f3paxEZs, T~v of. ímó nvwv 

OEa7TÓnv ElaayoµÉVYJV ?TávTwv E')'')'EAÓJVTOS < EÍµapµÉVYJV 

Kal µáMov a µf.v KaT' áváyKY)V y{vw8ai MyovTOs), a 
OE Ú7TO TVXYJS, a OE 7Tap' ~µas oia TO T~V iif.v áváyKY)V 
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goce regalado, como creen algunos que ignoran o no están de 

acuerdo o que interpretan mal la doctrina, sino de no padecer 

dolor en el cuerpo ni turbación en el alma.23 (132) Pues ni las 

bebidas ni los banquetes con~nuos, ni el goce de muchachos 

y mujeres, ni de los pescados y todas las otras cosa~ que trae 

una mesa suntuosa, engendran la vida grata, sino el sobrio ra­

zonamiento que indaga las causas de toda elección y rechazo, 

y expulsa las opiniones por las cuales se posesiona de las almas 

la agitación más grande. 

El principio de todo esto y el mayor bien es la pruden­

cia. Por eso, más preciada incluso que la filosofía resulta ser la 

prudencia, de la cual nacen todas las demás virtudes, pues ella 

nos enseña que no es posible vivir placenteramente sin [vivir] 

juiciosa, honesta y justamente, <ni [vivir de manera] juiciosa, 

honesta y justa>x sin [vivir] placenteramente. En efecto, las 

virtudes son connaturales con el vivir placentero y el vivir pla­

centero es inseparable de ellas.24 

(133) Pues, ¿a quién estimas supert9r: a aquel que sobre 

los dioses tiene opiniones piadosas, que, acerca de la muerte, 

está en todo momento sin temor, que ha tomado en conside­

ración el fin de la naturaleza, haciéndose cargo, por una parte, 

de que el límite de los bienes ~s fácil de satisfacer y de lograr 

y, por otra parte, que el de los males, o es breve en tiempo o 

.en sufrimiento?25 Qye se <burla>xi de aquello que algunos in­

troducen como déspota de todo, <el destino,26 diciendo él que 

algunas cosas surgen de la necesidad>,xü otras del azar, y otras 

" Complemento de H. Estienne. 
xi "Burla'' (~yyEA.W_v~o,~) es le~c,~ón de Bailey; los manuscritos traen dyyÉ­

Movros, anuncia, denuncia. 
"" Complemento de Usener. 
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aVV7T€158vvov Elvai, T~V OE rúxr¡v aaTaTOV Ópáv, TO OE 7Tap' 

i¡µá<; aoÉa7TOTOV é{> Kal TO µEµ7TTOV (134) Kal TO EvavTÍov 

napaKoA.ov8é;v 7TÉcpvKEv ( E7TEL KpáTTov ~v Tip nEpl 8Ewv 

µv8q:i KarnKoA.ov8E'iv ~ Tfj Twv cpvaiKwv EÍµ,apµÉvTJ oov­

A.E'ÚELV" ó. µ€v yap f.A.7TÍoa napmT~aEwc; 1moypácpEL 8Ewv 

oia nµ,~c;, i¡ OE a7TapaÍTr¡TOv EXEL T~V aváyKr¡v), ~V OE· 
, " 8 ' ' , \ \ ' 'Y , \ f3 , TVXTJV OVTE EOV W<; oi 7TO/Vl0l voµ,i.,ovaw V7T01taµ avOVTO<; 

( ov8Ev yap aTáKTW<; 8Eip npáTTETm) oiJTE a{3Éf3awv afrfav 

(< , > ,, ' ' ) 8' " \ , , ' ' OVK OlETm µEv yap aya ov r¡ KaKOV EK TaVTT)'> npoc;; TO 

µaKap{wc; '~V av8pW7TOL<;; Oíooa8m, apxac; (1-ÉVTOL µEyáf..wv 

aya8wv (135) ~ KaKWV V7TO TaVTT)'> xopr¡yáa8ai), KpElTTOV 

Elvai voµ,Í,OVTO<;; EvA.oyÍaTW<;; druxáv ~ aA.oyÍaTW<;; EVTV­

xE'iv· {3ÉATWV yap EV Tal<; npáfwi TO KaA.wc; Kpi8€v <µ,~> 

op8w8~vm oia rnvTr¡v. 

TavTa ovv Ka1 Ta TovToic;; avyyEv~ µEA.ÉTa 7Tpoc;; arnVTov 

i¡µÉpac; Kal VVKTO<; 7TpÓc;; <TE) TOV óµowv aEavTijJ, Kal 

OVOÉ7TOTE oií8' V7Tap oifr' ovap OWTapaxB~aTJ, '~aEL<; OE¡ 
W<;; 8dic; EV av8pw7TOL<;. ov8€v yap EOLKE 8vr¡Tip '<f1q:i 'wv 

av8pW7TO<; EV a8avÚTOL<;; aya8oí:<;. 
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de nosotros mismos,xiii 27 pues ve que la necesidad es irrespon­

sable, que el azar es inestable, mientras que lo que de nosotros 

depende no tiene otro amo, y que naturalmente le acompaña 

la (134) censura o su contrario28 (pues mejor sería hacer caso a 

[lo que dice] el mito sobre los dioses t¡ue hacerse esclavos del 

destino de los físicos: en efecto, con uno se esboza la espe­

ranza de obtener el favor de los dioses honrándolos, mientras 

que el otro trae una necesidad inexorable),29 que no toma el 

azar ni por un dios, como estima el vulgo (pues nada obra 

un dios desordenadamente), ni por una causa endeble (pues 

<no>xiv cree que el bien y el mal se les den a los hombres a 

partir de aquel con vistas al vivir venturoso, aunque dé lugar a 

los principios de grandes bienes (135) y males), que considera 

preferible ser desafortunado razonando bien que afortunado 

razonando mal, si bien lo mejor es que en las acciones lo bien 

juzgado prospere con su ayuda. 30 

Estas cosas, pues, y las que les sÓn áfines, roed.ítalas noche 

y día dentro de ti <y>xv con quien sea semejante a ti, 31 y nunca, 
f4 

ni en vigilia ni en sueño, padecerás turbación, sino que vivirás 

como un dios entre los hombres.32 Pues en nada se parece¡ un 

viviente mortal el hombre que vive entre bienes inmortales.
33 

xill La interpolación es de Usener, apoyada en Aecio: "[según] Epicuro [todas 
las cosas suceden] por necesidad, por decisión, por azar" (KaT' aváyKr¡v, 

KaTa npoaípww, KaTa roxr¡v, I, 29, 5). 
xiv Inserción de U sener. 
"" Inserción de C. Diano. 
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